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PRESENTACIÓN 

Las dos magnas compilaciones historiales redactadas bajo la di­
rección de Alfonso X el Sabio, la General Estoria y la Estoria de Espa­
ña, se nos han conservado en tres manuscritos del scriptorium regio 
alfonsí y en una multitud de manuscritos posteriores l, pero muy 

1 El ms. E i de la Estoria de España y los mss. A de la parte í y U de la parte rv de 
la General Estoria son las únicas copias originales alfonsíes que conocemos. Si sólo 
contásemos con ellos, desconoceríamos la historia particular a partir del reinado de 
Alfonso II en adelante y la historia universal en el final de su parte I, en sus partes ir, 
m y v, así como un fragmento de su parte vi. Véase el Apéndice documental para los 
mss. conocidos de la General Estoria, pp. 226-235. Para los manuscritos y versiones 
de la Estoria de España son básicos los estudios de D. CATALÁN: De Alfonso Xal conde 
de Báñelos. Cuatro estudios sobre el nacimiento de la historiografía romance en Castilla y Por­
tugal, Madrid: Universidad de Madrid-Facultad de Filosofía y Letras y Editorial Gre­
dos, 1962; «El taller historiográfico alfonsí. Métodos y problemas en el trabajo com­
pilatorio», Romania, LXXXIV (1963), pp. 354-375; «Crónicas Generales y Cantares 
de gesta. El Mío Cid de Alfonso X y el del pseudo Ben-Alfaray», Hispanic Review, 
XXXI (1963), pp. 195-215 y pp. 291-306; «La Estoria de los Reyes del Señorío de Afri­
ca del maestro Gilberto o Sujulberto. Una obra del siglo XIII perdida», Romance Phi­
lology, XVII (1963), pp. 346-353; «El Toledano Romanzado y las Estorias del fecho 
de los godos del siglo XV», Estudios dedicados ajames Homer Herriot, pp. 9-102, Ma­
dison: Universidad de Wisconsin, 1966; «Poesía y novela en la Historiografía Cas­
tellana de los siglos XIII y XIV», Melanges offerts à Rita Lejeune, I, pp. 423-441, Gem-
bloux: 1969; «Donjuán Manuel ante el modelo alfonsí. El testimonio de la Crónica 
Abreviada-», Juan Manuel Studies, edited by Ian Macpherson, pp. 17-51, London: 
1977. Con excepción del libro De Alfonso X, todos ellos serán reeditados, junto a 
otros distintos, en La Estoria de España de Alfonso X. Creación y evolución. Estudios de 
Diego Catalán (1961-1990), Madrid: Universidad Autónoma de Madrid y Univer­
sidad Complutense de Madrid, 1991 (en prensa). Sobre la tradición textual de la Es­
toria de España, ese autor prepara desde hace años un estudio actualizador titulado 
Manuscritos, cuadernos de trabajo, crónicas y versiones. Sobre la elaboración y tradición tex­
tual de la Estoria de España de Alfonso X, que iba a constituir un tercer tomo añadi­
do a la tercera reimpresión de la Primera Crónica General, Madrid: 31977. 

[11] 
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importantes, ya que con su ayuda no sólo resulta posible reconstruir 
el arquetipo de la obra allí donde no tenemos manuscrito original, 
sino que gracias al testimonio divergente que ellos proporcionan po­
demos observar el proceso redactor de las obras y alcanzar la evi­
dencia de que en su composición intervinieron varios equipos de 
historiadores que proponían, en ocasiones, versiones distintas de la 
«verdad» histórica. 

Desgraciadamente, no contamos aún con ediciones críticas 
completas de ninguna de las dos realizaciones historiográficas al-
fonsíes. La edición de Menéndez Pidal de la Estoria de España^ que 
tituló Primera Crónica General de España (1906, 21955, 31977), no 
representa en su totalidad el texto original de la obra, pues, junto al 
manuscrito regio Ei? se empleó como base otro, el ms. E2, que re­
sultó de ensamblar y acoplar cuadernos de distintas procedencias, el 
más extenso de los cuales contenía una Versión retóricamente amplifi­
cada de la redacción original2, De ello resulta que a partir del rei­
nado de Alfonso II el texto primitivo de la obra sólo puede leerse 
manuscrito. La dificultad de acceso es todavía mayor en el caso de la 
Grande e General Estoria. Gracias a A. G. Solalinde vieron la luz la 
parte primera (1930) y la segunda (en colaboración con sus discípu­
los, L. A. Kasten y V. Oelschlâger, 1957-1961), y bajo la dirección 
de L. A. Kasten y J. Nitti se transcribieron en el Hispanic Seminary 
of Medieval Studies de la Universidad de Madison, Wisconsin, los 
textos del scriptorium real alfonsí, y entre ellos, los manuscritos re­
gios A de la parte primera y U de la cuarta, que pueden hoy leerse 
en microfichas (1978)3. Pero de la parte tercera y la quinta, que se 
conservan sólo en manuscritos incompletos, así como del fragmen­
to de la parte sexta, seguimos sin contar más que con la edición de 
algún pasaje4. 

2 Cf. CATALÁN, De Alfonso X, pp. 17-93-
3 La estoria de Alexandre el Grand de la parte IV puede también leerse en la edi­

ción de T. GONZÁLEZ ROLAN y P. SAQUERO SUÁREZ-SOMONTE, que toman como 
base el ms. U, anotándolo con otros cuatro, La historia novelada de Alejandro Magno. 
Edición acompañada de la Historia de preliis (recensión J2), Madrid: Universidad 
Complutense, 1982. 

4 Como los publicados por B. BRANCAFORTE en su antología de Prosa histórica 
alfonsí, Madrid: Cátedra, 1984. BRANCAFORTE anuncia como muy próxima la pu­
blicación de las secciones aún inéditas por el Hispanic Seminary bajo la dirección de 
L. A, KASTEN, sin que hasta el momento ésta se haya hecho realidad: «El primer vo­
lumen de la Parte III está listo para la imprenta. El resto de la Parte III {...} se im­
primirá en 1985, así como la Parte iv. La Parte v y el fragmento de la Parte vi es-
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Desde las ediciones, y estudios fundamentales que las acompaña­
ron, de R. Menéndez Pidal y A. G. Solalinde5, la obra histórica de Al­
fonso atrajo, y sigue atrayendo, la atención tanto de los discípulos di-

tán siendo editados por L. KASTEN, J, NITTI y W. L. JONXIS-HENKEMANS, y se an­
ticipa su publicación en 1985 ó 1986» (p. 30, nota 38). Según esta última autora 
(«Alexander the Great in General Estoria I, II, IV, v and VI. A discussion on his ima­
ge», Revista de Filología Románica, m [19853, P- 246), la transcripción de los mss. R 
y Z de la Parte v es ya accesible en microfichas editadas por el Hispanic Seminary; 
anuncia además haber terminado la transcripción del fragmento conocido de la Par­
te vi. Inexplicablemente, pese a ser segura la finalización de ese trabajo de trans­
cripción, según se reitera en publicaciones posteriores (W. JONXÍS-HENKEMANS, 

«En torno a los prólogos de la General Estoria de Alfonso el Sabio», Bulletin of His­
panic Studies, LXVl (1989), p. 343: «la transcripción de los textos de las Partes v y Vi 
se encuentra ahora computerizada en Madison»), aún no se ha divulgado en la co­
munidad científica. En cuanto a la Parte HI, parece inminente la publicación de la 
edición crítica de los libros bíblicos atribuidos a Salomón por P. SÁNCHEZ-PRIETO 

BORJA en colaboración con Bautista HORCAJADA. 
5 R. MENÉNDEZ PIDAL, La leyenda de los infantes de Lara, Tomo I de las Obras 

Completas, Madrid: 11896; 21934: es reproducción fotográfica de la primera seguida 
de unas adiciones, pp. 449-488; 31971: incluye la reproducción de la edición prín­
cipe de 1896 adicionada de una tercera parte; «La Crónica General que mandó com­
poner Alfonso el Sabio», Discursos leídos ante L· Academia de la Historia en la recepción 
de don Ramón Menéndez Pidal el día 21 de mayo de 1916, Madrid: 1916. Reeditado en 
Estudios Literarios, pp. 135-195, Buenos Aires: e1957; Crónicas Generales de España. 
Madrid: 11898; 21900; 31918: edición con notables enmiendas, mejoras y adiciones; 
«Relatos poéticos en las Crónicas Medievales», Revista de Filología Española, X (1923), 
pp. 352-363; «Alfonso X y las leyendas heroicas», Cuadernos Hispanoamericanos, I 
(1948). También en De primitiva lírica española y antigua épica, pp. 47-69, Buenos 
Aires: 1951 ; «La Primera Crónica General de España», introducción a la edición de 
la Frimera Crónica General de España que mandó componer Alfonso el Sabio y se continua­
ba bajo Sancho IV en 1289, pp. i-ccvm, Madrid: 21955; H977; «Tradicionalidad de 
las Crónicas Generales de España», Boletín de la Real Academia de L· Historia, CXXXVI 
(1955), pp. 131-197; «De Alfonso X a los dos Juanes. Auge y culminación del di-
dactismo (1252-1370)», Studia Hispánica in honorem R. Lapesa, I, pp. 63-83, Madrid: 
1972. 

A. G. SOLALINDE, «Intervención de Alfonso X en la redacción de sus obras», Re­
vista de Filología Española (RPE), II (1915), pp. 283-288; «Un códice misceláneo con 
obras de Alfonso X y otros escritos», RFE, XI (1924), pp. 178-183; «El juicio de Pa­
ris en el Alexandre y en la General Estoria», RFE, XV (1928), pp. 1-51; Introducción 
a la edición de la parte I de la Grande e General Estoria, pp. IX-LXXXI, Madrid: 1930; 
«Fuentes de la General Estoria de Alfonso el Sabio», RFE, xxi (1934), pp. 1-28, y 
RFE, xxiii (1936), pp. 113-142; «La expresión "nuestro latín" en la General Estoria 
de Alfonso el Sabio», Homenatge a Antoni Rubió i Lluch, I, pp, 133-140, Barcelona: 
1936; «Las legiones romanas según la Primera Crónica General», Hispanic Review, VI 
(1938), pp. 1-3; «Una fuente de la Primera Crónica General: Lucano», Hispanic Re­
view, ix (1941), pp. 235-242. 
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rectos de esos investigadores como de otros estudiosos de formación 
independiente. En una primera época (años 30), hay que recordar a L. 
B. Kiddle6; en una segunda (años 50-60), destacan G. Menéndez Pi-
dal7, E. S. Procter 8, María Rosa Lida para ia General Estoria 9, L. E 
Lindley Cintra10 y J. Gómez Pérez u para la Estoria de España, pero, 
sobre todo, D. Catalán, cuyos estudios renovados sobre la historia par­
ticular de Alfonso, su tradición textual y su transmisión a través de 
variadas versiones y crónicas vienen siendo esenciales desde hace 30 
añosl2. En una tercera (años 70), son importantes L. A. Kasten13, D. 
Eisenberg u y E Rico15, cuyo trabajo sobre la historia universal ac-

6 «A Source of the General Estoria: the French Prose Redaction of the Roman de 
Thèbes», Hispanic Review, IV (1936), pp. 264-271; «The Prose Thebes and the General 
Estoria: an illustration of the Alphonsine method of using source material», Hispanic 
Review, vi (1938), pp. 120-132. 

7 «Cómo trabajaron las escuelas alfonsíes», Nueva Revista de Filología Hispánica, 
iv (1951), pp. 363-380. 

8 Alfonso X of Castile. Patron of Literature and Learning, Oxford: 1951. 
9 «La General Estoria: notas literarias y filológicas», Romance Philology, xii 

(1958-59), pp. 111-142, y xin (1959-60), pp. 1-30; «Josefo en la General Estoria», 
Hispanic Studies in Honour ofl. Gonzalez Llubera, ed. by Frank Pierce, pp. 163-181, 
Oxford: 1959. 

10 Crónica Geral de Espanha de 1344. Ediçao crítica do texto portugués. «Intro-
duçao» a la edición crítica en el vol, I, pp. I-DXCIX; edición, vols, il y in. «Fontes na­
rrativas da Historia Portuguesa», 2, Lisboa: 1951. 

11 «Solalinde y la PCG de España», Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 
62 (1956), pp. 405-410; «Fuentes y cronología de la Primera Crónica General de 
España», ibidem, 61 (1959), pp. 616-634; «La más antigua traducción de las 
Crónicas del Toledano», Hispània, 22 (1962), pp. 357-371; «Elaboración de la 
Primera Crónica General de España y su transmisión manuscrita», Scriptorium, 
XVII (1963), pp. 233-276; «Leyendas medievales españolas del ciclo carolin-
gio», Anuario de Filología [Maracaibo], 2-3 (1963-64), pp. 7-136; «La Estoria de 
España alfonsí de Fruela II a Fernando III», Hispània, XXV (1965), pp. 485-520; 
«Leyendas carolingías en España», Anuario de Filología [Maracaibo], 5 (1966), 
pp. 121-193. 

12 Véase nota 1, supra. 
13 (En colaboración con V, OELSCHLÂGER y A. G. SOLAUNDE), Introducción a la 

edición de la II parte de la General Estoria, II, 1, pp. IX-LXVH, Madrid: 1957; «The 
utilization of the Historia regum Britanniae by Alfonso X», Hispanic Review, xxxvm 
(1970), número especial titulado Studies in Memory of Ramón Menéndez Pidal, pp. 97-
114; (en colaboración con J. NiTn), Concordances and Texts of the Royal Scriptorium 
Manuscripts of Alfonso X, El Sabio, Madison: 1978. 

14 «The General Estoria: Sources and Source Treatment», Zeitschrift fur romanische 
Philologie, LXXXIX (1973), pp. 206-227. 

15 Alfonso el Sabio y la «General Estoria». Tres lecciones, Barcelona: '1972; 21984: 
edición corregida y aumentada. 
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tualizó las interpretaciones de A. G. Solalinde y M. R. Lida y sigue 
siendo hoy de imprescindible lectura. 

Desde el setecientos aniversario de la muerte de Alfonso X el 
Sabio (1284-1984), el interés por la obra nacida bajo los auspicios 
del rey más culto de nuestra Edad Media se ha renovado vigorosa­
mente, curiosidad que se refleja en los varios homenajes y en un sin­
número de artículos publicados desde entonces16. 

Desgraciadamente, esa labor de investigación se ha visto limi­
tada en el caso de la General Estoria, la inmensa mayoría de la veces, 
por la carencia de ediciones de las partes manuscritas de la obra, fal­
ta que no han reparado los estudiosos, cuyas observaciones, ya des­
de antiguo, se circunscriben a las partes primera y segunda, únicas 
editadas hasta 1978, sin tener en cuenta la considerable extensión 
de las inéditas y lo importantísimo de su valoración para la com­
prensión correcta del conjunto de la obra. En el caso de la Estoria de 
España la necesidad, puesta de manifiesto por D. Catalán, de volver 
a la selva de manuscritos tanto para comprender el proceso gestor de 
la compilación como para su reconstrucción textual, ha creado una 
mayor conciencia en la crítica sobre las especiales características de 
los textos historiográficos alfonsíes y sobre los riesgos de realizar 
afirmaciones generales sobre la obra sin conocer los testimonios di­
versos que la conservan. 

El conjunto de siete estudios que aquí se ofrece se fraguó en el 
verano de 1987, cuando al examinar la forma de «construir» la His­
toria en las diversas manifestaciones de la Estoria de España de Al­
fonso X, y en concreto, al comparar la primera redacción oficial al­
fonsí con una nueva, la Versión Crítica, la busca de respuestas al com­
portamiento singular de esa nueva Versión me condujo a examinar el 
texto de la General Estoria, Pronto las ediciones de la historia uni­
versal alfonsí resultaron insuficientes a mi objeto, lo que me llevó a 
la consulta de las partes inéditas. Durante los meses de verano y oto­
ño de 1987 la lectura de los manuscritos de la General Estoria en la 
sala de la Biblioteca del Real Monasterio de San Lorenzo de El Es­
corial fue despertando en mí un interés creciente que me hizo des­
viarme durante semanas del objeto principal de mi investigación de 

16 Para la prosa histórica alfonsí, véase, en la Historia y crítica de la literatura 
espanoL· al cuidado de Francisco Rico, el vol. I, Edad Media, por Alan DEYERMOND, 
Barcelona: Ed. Crítica, 1980, pp. 171-17 2 y 177-181; para una revisión de las apor­
taciones de la crítica desde entonces, el Primer Suplemento de Edad Media, también 
encargadoa A. DEYERMOND, Barcelona: Ed. Crítica, 1991,pp. 125-131 y 141-151. 
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entonces y cuyos resultados, reformados y ampliados, forman el 
cuerpo de este libro. 

El haber abordado la historia universal de Alfonso buscando una 
mejor comprensión de la Estaria de España condicionó desde el prin­
cipio el carácter de mi investigación, que se centró en la compara­
ción de ambas y en los problemas que suscitaba su cotejo: la con­
cepción de la Historia a que obedecían y cómo esa idea se reflejaba 
en la articulación estructural global de las dos obras (cap. I); los pro­
blemas de organización narrativa que produjo en ambas la subordi­
nación de la información obtenida de las fuentes a esa estructura 
(cap. II); la relación que existió entre los proyectos de las dos Esto-
rias: la datación de la historia universal (anterior a la supuesta has­
ta ahora) (cap. III), las diferencias en la forma de componer y redac­
tar (cap, IV) y el empleo conjunto de traducciones y fuentes (caps. V 
y VI). A lo largo de estos capítulos resulta evidente que los miem­
bros del taller historiográfico dirigido por el rey Sabio trabajaron 
agrupados en equipos independientes y no siempre bien coordina­
dos entre sí. Reflejo de esa falta de conexión es la existencia de sec­
ciones elaborativas compiladas con distintos criterios tanto en la Ge­
neral Estoria como en la Estoria de España^ según se analiza a propó­
sito de un caso particular, el empalme de la historia imperial con la 
estoria de los godos (cap. VII). 

Este libro quiere, sin pretensión ninguna de exhaustividad, 
aportar algo nuevo a la visión de la historiografía alfonsí y en ello se 
siente deudor de la orientación investigadora que cree que la exis­
tencia de una pluralidad de textos no es sólo un producto de la trans­
misión textual manuscrita de la obra, sino consecuencia del modo 
de trabajar de los historiadores en los talleres alfonsíes y de la con­
cepción «abierta» del texto en la Edad Media. 

Mi agradecimiento, ante todo, a Diego Catalán; sin él nunca hu­
biera llegado a conocer el apasionante mundo de Alfonso X, sus Es-
torios y sus manuscritos. Tengo también que agradecer a José Polo 
su confianza al haberme ofrecido publicar este libro. Y cómo no, a 
todos los miembros y colaboradores del Seminario Menéndez Pidal, 
en especial, a Carmen Alvarado, María del Mar de Bustos y a Ma­
riano de la Campa. Y a José, por supuesto. 

Madrid, junio de 1991 
Universidad Autónoma de Madrid 
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ï 
EL IMPERIUM, BASE DE LA ORGANIZACIÓN DE LA 

HISTORIA ALFONSÍ 

La Historia, tal como la concibe Alfonso X en sus dos grandes 
compilaciones (la General Estoria y la Estoria de España), es historia 
de los pueblos que ensennorearon la tierra (sea ésta el mundo entero, 
una de las cuatro partes en que éste se dividió o determinados 
territorios, España, por ejemplo), y ante todo, de sus príncipes o 
señores naturales. Es la linna de sucesión en el imperium (o señorío, 
como io llama Alfonso) el principio fundamental organizador de 
toda la Historia, y no una cronología universal permanente (tal 
como ocurre en los Cánones Crónicos de Eusebio y Jerónimo). 

Este principio organizador se manifiesta tanto en la historia 
universal como en la historia particular de España, aunque su apli­
cación en cada una plantee problemas distintos y requiera decisio­
nes bastante diversas. 

1. El año de sennorio en la Estoria de España 

Como bien señaló Menéndez Pidal, la Estoria de España se 
estructuró siguiendo un plan general que la dividía en los señoríos 
de los distintos pueblos que dominaron sucesivamente la Penínsu­
la17. Después del dominio de los griegos, descendientes de Jafet 

17 R. MENÉNDEZ PIDAL, «La Primera Crónica General de España», p. 862 (cito 
siempre por la reimpresión de 31977). La idea de división fue sugerida, con toda 
probabilidad, por la obra del arzobispo don Rodrigo Jiménez de Rada, quien escri-

[19] 
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(caps. 7-13, PCG)18, siguieron, según la reconstrucción alfonsí, los 
sennorios de los «almujuces» (del árabe al-mayüs, caps. 14-15), los 
africanos o cartagineses (caps. 16-22) y los romanos (caps. 23-
364). Los pueblos bárbaros (vándalos, suevos, hunos, alanos y 
silingos) pusieron fin al imperium romano en el suelo peninsular 
(caps. 365-385) y ellos, a su vez, fueron expulsados por los godos, 
pueblo que obtuvo el dominio definitivo sobre Hispània (cap. 386 
en adelante), ya que los árabes sólo tuvieron, según Alfonso, un 
sennorh limitado sobre la Península. En efecto, la monarquía astur-
leonesa que nace en el Norte después de la invasión árabe siempre 
se consideró legítima heredera de los derechos godos al imperium 
peninsular, usurpados por los advenedizos provenientes del Norte 
de África. Esta idea, presente a lo largo de la Edad Media en los 
reinos cristianos del Norte, proporciona la base legal de la Recon­
quista, ya que los herederos de los godos luchaban por recuperar 
sus pertenencias legítimas, y aclara el motivo por que la Estoria de 
España nunca reconoció estructuralmente la existencia de un senno-
rio árabe19. 

bió historias independientes para los godos, ostrogodos, romanos, bárbaros (hunos, 
vándalos, suevos, alanos y silingos) y árabes: De Rebus Hispaniae (o Historia Gothka, 
ya. que se identifica la historia del pueblo hispano con el godo), Historia Rotnanorum, 
Ostrogothorum Historia, Hunnorum, Vandalorum, Sueuorum, Alanorum et Silinguorum 
Historia e Historia Arabum. Ninguna dejó de utilizarse extensamente en la compila­
ción de la Estoria de España. 

18 La edición de la Estoria de España de MENÉNDEZ PIDAL tomó como base los 
manuscritos de la Biblioteca de San Lorenzo de El Escorial Ei y E2, que considera­
ba los más fieles representantes del texto alfonsí. Hoy sabemos que el manuscrito E2 

que utilizó Pidal es desde el reinado de Ramiro I una Versión retóricamente amplifica­
da del texto original, según demostró Diego CATALÁN, «De Alfonso X», pp. 17-93. 
Pese a ello utilizaremos esa edición, pues hasta el momento sigue siendo el único 
medio de referencia al texto de la obra. 

19 Para estas ideas que impregnan la historiografía y el ideario político de los 
reinos cristianos medievales es fundamental el libro de José A. MARAVALL, El con­
cepto de España en la Edad Media, Madrid: Centro de Estudios Constitucionales, 
31981, especialmente, pp. 249-337. A. DEYERMOND ha analizado cómo se justifica 
en la Estoria de España la translatio imperii de los reyes godos a los reyes astur-leone-
ses, «The Death and Rebirth of Visigothic Spain in the Estoria de España», Revista 
Canadiense de Estudios Hispánicos, IX, 3 (1985), Homenaje a Alfonso X, el Sabio (1284-
1984), pp. 345-367. G. MARTIN, «La chute du Royaume visigothique d'Espagne 
dans l'historiographie chrétienne des VIII et IX siècles», Cahiers de Linguistique 
Hispanique Médiévale, 9 (1984), pp. 207-233, ha revisado el origen de la vinculación 
entre el reino godo y el astur-leonés en las obras históricas producidas en la Astu­
rias de los siglos VIII y IX. La importancia que la «pérdida» de España seguía te-
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La estructura expositiva de la Estoria alfonsí está concebida 
para reflejar esta idea del sennorio. La cronología, eje estructural de 
la Estoria, está subordinada al pueblo o príncipe que ostenta el 
imperium del territorio. Su año de reinado siempre antecede al resto 
de los cómputos posibles, de modo que es el señor de la tierra el 
que otorga a los sucesos un lugar en el tiempo. 

En los primeros 121 capítulos los historiadores sólo se preocu­
pan de los pueblos que tuvieron el sennorio de España y, en algún 
caso, de la sucesión de los reyes o señores, pero no organizan la 
materia cronológicamente20. En cambio, desde que comienza el 
imperio de Augusto (cap. 122, PCG), la narración se sujeta a un 
rígido sistema analístico, que distribuye los sucesos por años de 
reinado, sincronizando ese año con diversas eras o cómputos. En 
adelante, el año del emperador romano encabeza sistemáticamente 
las referencias analísticas, precediendo al de la puebla de Roma, a 
la era hispánica y al año cristiano. Por ejemplo: 

En el quarto anno del su imperio, que fue a nueuecientos et se-
taen-ta et siete de la puebla de Roma, quando andaua la era en 
dozientos et cinquaenta et nuef, et ell anno de Nuestro Sennor en 
dozientos et ueynt et tres {.,.] (cap. 233). 

Finalizado el señorío de los romanos, el año de reinado del 
correspondiente rey o señor de España sigue anteponiéndose a 
otros cómputos (era hispánica, año de la Encarnación de Cristo, 
año del emperador romano-germánico), que funcionan como sin­
cronías agregadas a la fecha primera y principal. Por ejemplo: 

Andados quinze annos del regnado del rey Recaredo, que fue en la 

niendo para los cristianos del siglo XIII ha sido objeto de la atención de O. TUDO-
RICA IMPEY, «Del duelîo de los godos de Espanna: la retórica del llanto y su motiva­
ción», Romance Quaterly, 33, 3 (1986), pp. 295-307, quien destaca cómo Alfonso 
hizo uso de múltiples recursos retóricos para intensificar y matizar el texto latino 
del arzobispo don Rodrigo Jiménez de Rada sobre la Deploratio Hispaniae, et de cau­
sa excidii Gothorum, ni, 22, de De Rebus. Con ello aumentó la capacidad de conmover 
a los lectores de la Estoria ante el origen de un problema, la ocupación árabe de la 
Península, que había condicionado la forma de existir de los reinos hispánicos du­
rante siglos y que todavía la condicionaba en época de Alfonso. 

20 Sus fechas siempre proceden de las fuentes. Por ejemplo «Andados seysrien-
tos et ochaenta et IX annos de quando Roma fuera poblada, seyendo cónsules en ia 
cibdat Marco Tullio Cicerón et Gayo Antonio», traducción de Orosio, vi, 6, «Anno 
ab urbe condita rxxxxxvmi M. Tullio Cicerone et C. Antonio consulibus». 
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era de seyscientos et quareynta et dos, quando andaua ell anno de la 
Encarnación en seyscientos et quatro, e el del imperio de Phoca en 
quatro t...}(cap. 477). 

Esta organización sólo se rompe cuando la complejidad de los 
hechos históricos no permite aplicar el principio. Es el caso de 
ciertos capítulos de la historia imperial que historian los años en 
que hubo sennores «sin derecho» al frente de Roma y de duración 
muy breve. Por ejemplo, el capítulo 230, que relata los imperios 
de Helio Pertinax y Luciano, y el capítulo 249, sobre el imperio 
de Macrino, ofrecen una fórmula discordante de la que considera­
mos normativa: 

En ell anno que fue a nueuecientos et quarenta et ocho de la 
puebla de Roma, quando andaua la era en dozientos et treynta et 
dos, e ell anno de Nuestro Sennor en ciento et nouaenta et quatro 
(cap. 230). 

A nueuecientos et setaenta et tres annos de la puebla de Roma, 
quando andaua la era en dozientos et cinquaenta et seys, et ell anno de 
Nuestro Sennor en dozientos et diez et nuef (cap. 249). 

La simultaneidad de señores naturales también estorba la apli­
cación del esquema organizador dominante. Los capítulos 366-
372 de la estoria de los vándalos, alanos, suevos y silingos tampoco 
anteponen el año de reinado al año de la era, probablemente por­
que no era fácil decidir qué pueblo debía ostentar la preminencia 
del cómputo, los vándalos o los suevos: 

En la era de quatrocientos et cinquaenta et nueue, quando andaua 
el regno de Gunderico en ocho, e el de Hermenerico en catorze, e ell 
imperio de Honorio en ueynt et quatro, e el de Theodosio en onze 
(cap. 367). 

Los «vacíos» de poder plantean el problema de cómo contar 
los fechos ocurridos en esos años sin señor natural. Los redactores 
alfonsíes dudan entre incluirlos en el señorío anterior o en el que 
sigue después, solución ésta última que se adoptó al organizar cro­
nológicamente los cinco años que transcurren desde la invasión 
árabe hasta que Pelayo es alzado rey en Asturias (caps. 560-565), 
pues el poderío árabe en España, por extenso que fuera, nunca 
obtiene la consideración de sennorio natural: 
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Pues que la batalla fue uençuda, assi como dixiemos, ell infante 
don Pelayo, que era en Cantabria, alçosse a las Asturias con aquellos 
cristianos que fincaran £...]. E por que otro sennor nonfincaua en la tierra 
para amparamiento de los cristianos si non este don Pelayo, traemos por ell el 
cuento de los annos que la tierra estido sin sennor, et fueron cinco fasta quel 
alçaron a el por rey (p. 3l4bi5.24>. 

Este proceder de los redactores de la Estoria de España se ajus­
taba a la opinión, manifestada en la General Estoria, de que los 
fechos ocurridos en tiempos sin gobierno y su cuenta pertenecen al 
príncipe siguiente como «bienes» que se heredan con el reino: 

{...) assi como el regnado e los bienes del finca todo al príncep que 
uiene o que a de uenir, que otrossi los annos e las estorias que y acaes-
cen se deuen contar al príncep que uiene e non al que es ydo (I, 
p. 270). 

Como hemos mencionado ya, la Estoria de España nunca reco­
noció estructuralmente la existencia de un señorío árabe en España, 
aunque los musulmanes fueran señores de más de la mitad del 
territorio peninsular hasta casi los tiempos de Alfonso X. La histo­
ria de Al-Andalus se expone par a par con la de la monarquía 
«goda» subordinada al año de reinado del monarca astur-leonés 
(posteriormente, leonés o castellano), que tiene el sennork de Espa­
ña. La Historia Arabum funciona como una más de las fuentes que 
completan la información sobre lo acaecido en ese reinado cristia­
no. El año de reinado del señor de Al-Andalus y la hègira son 
cómputos que sólo aparecen, junto a otras sincronías adicionales 
(como el año de pontificado y el año del monarca francés), para 
situar mejor el del alzamiento de cada nuevo monarca astur-leo-
nés-castellano y destacar la importancia histórica del momento: 

Luego que el rey don Ffruela fue muerto, alçaron las yentes a su 
hermano Aurelio por rey, et regno seys annos. E el primero anno del 
su regnado fue en la era de ochocientos et quatro annos, quando 
andaua ell anno de la Encarnación en sietecientos et sesaenta et seys, e 
el del imperio de Costantin en ueyntisiete, e el del papa Esteuan en 
dos, e el de Carlos rey de Francia en dos, e el de Abderrahmen rey de 
Cordoua en treze, e el de los alaraues en cient et quareynta et ocho 
(PCG, p. 343b6.i7). 

Tampoco admite estructuralmente la Estoria de España el impe-
rium de los reyes de otros reinos cristianos peninsulares. Es la 
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monarquía astur-leonesa y los reyes de León y Castilla quienes pose­
en la herencia indivisible de los derechos godos al señorío de las Espa-
ñas. De acuerdo con esta idea, nunca se cita, ni siquiera como sin­
cronía adicional, el año de reinado de los reyes navarros, aragoneses 
y portugueses. Tales sincronías hubieran resultado un tanto imperti­
nentes, dado que la Estoria de España no simultaneó la historia de los 
reinos cristianos de Navarra, Aragón y Portugal con la del reino cas­
tellano-leonés (en contraste con su sincronización de la historia ára­
be con la de la monarquía astur-leonesa-castellana). Siguiendo el 
esquema expositivo de la Historia Gothica del arzobispo don Rodrigo 
Ximénez de Rada, la Estoria de España incluye la historia completa 
de estas dinastías reales hispánicas al tener que hablar de su entron­
que con la castellano-leonesa. La historia de los reyes navarros se 
inserta, en efecto, para explicar cómo Sancho el Mayor se convierte 
en el primer rey de Castilla por estar casado con Elvira, hija del conde 
castellano Sancho García, y haber sido asesinado el heredero de Casti­
lla, el infante García, cuando acude a León para obtener el título de 
rey, concedido por su suegro, Vermudo III. Con ese motivo, los capí­
tulos 783-786 y 790, situados en los años 1.° y 2.° de Vermudo III 
respectivamente, se dedican a resumir la historia de la dinastía nava­
rra desde su origen hasta el presente sin acoplarla cronológicamente 
con la del reino castellano-leonés. Idéntica estructura de excurso 
presenta, a su vez, la historia de la dinastía aragonesa (capítulos 
792-798), que se incluye en el año 2o de Vermudo III porque es 
entonces cuando el reino de Aragón, fundado por Ramiro I, hijo 
bastardo de Sancho el Mayor, aparece en la configuración política 
peninsular. Del mismo modo, la Estoria de España, de acuerdo con el 
Toledano, incluye la historia «completa» del reino portugués (hasta 
Sancho II, rey contemporáneo del arzobispo), interpolándola en el 
reinado de Alfonso VII el emperador, rey de Castilla y León, ya que 
durante ese reinado Alfonso Enríquez, sobrino del emperador, gana 
la independencia portuguesa, convirtiéndose en Alfonso I de Portu­
gal (caps. 969-972). 

Al incluir la historia dinástica de estos reinos como informa­
ción atemporal subordinada a la mejor comprensión de la historia 
castellano-leonesa, sin reconocerles tiempo propio en la línea suce­
soria del imperium sobre el territorio hispánico, la estructura de la 
Estoria de España manifiesta las aspiraciones de la monarquía caste­
llano-leonesa a ser reconocida como heredera de los derechos ai 
dominio sobre todo el territorio peninsular, basándose en el presu-



I. EL IMPERIUM 25 

puesto, defendido desde la primitiva historiografía astut-leonesa, 
de que la monarquía asturiana y sus herederos son por linna los 
descendientes de los reyes godos. Ya en el prólogo, al presentar el 
tema de la obra, la Estoria de España se pronuncia contra los peli­
gros de la división de los reinos hispánicos: «et como fueron los 
cristianos después cobrando la tierra; et del danno que vino en ella 
por partir los regnos, por que non se pudo cobrar tan ayna» (PCG, 
p. 4bn-i4). Alfonso X, introductor del derecho romano, no podía 
aprobar la costumbre germánica de dividir un territorio a la muer­
te de su príncipe. La fragmentación sólo traía debilidad al impe-
rium, que tanto más fuerte es cuanto mayores territorios y más 
pueblos domina. Esta doctrina política puede leerse en las dos 
Estorias alfonsíes y explica la admiración que siente el rey Sabio 
por los romanos, el pueblo que logró ensennorear al mundo entero. 

De acuerdo con esta concepción de la Estoria, los protagonistas 
no son los pueblos que dominaron sucesivamente España, sino los 
sennores que ejercieron el imperium sobre ella. En consecuencia, la his­
toria extrapeninsular de estos pueblos no tenía en principio cabida 
en la Estoria de España. Así sucede con los griegos, «almujuces», 
africanos y romanos, de cuya procedencia e historia previa a su llega­
da a la Península nada se dice. La restricción no se aplica, sin embar­
go, al tratar de los pueblos bárbaros, de los godos y de los árabes. La 
importancia de estos pueblos para la historia de España condujo a 
los redactores alfonsíes a incluir extensas presentaciones, que narra­
ban la historia de estas gentes desde sus orígenes hasta su entrada en 
la Península. Al acoplar esas introducciones a la estructura expositi­
va de la Estoria de España, los redactores realzaron el papel del pue­
blo godo en la historia peninsular tratando su historia de un modo 
muy diferente a como trataron la de los invasores musulmanes. La 
presentación de los godos, señores definitivos de la tierra hispánica 
(según se defiende en la obra), interrumpe el cómputo cronológico, 
constituyendo un largo paréntesis en forma de «prólogo» (capítu­
los 386-416). En cambio, la historia de los árabes desde el naci­
miento de Mahoma hasta que cruzan el estrecho se simultanea cro­
nológicamente con la historia de los reyes godos, a pesar de que 
nada tenía que ver con lo acaecido en España durante ese tiempo21. 

21 Son los capítulos 466-467, 469, 471-472, 475, 478, 483, 486-489, 493-
494,501-502, 505, 507,510, 526,537,539, 541, 551 de la PCG hasta que se pro­
duce la invasión (relatada en los caps. 555-565). 
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Como veremos más adelante22, los redactores alfonsíes tuvieron que 
plantearse una y otra vez el problema que supone elegir entre la dis­
tribución analística de los fechos, exigida por la exposición cronológi­
ca adoptada como estructura básica, y la claridad que para las histo­
rias particulares supone el tratar unitariamente un tema narrando 
los antecedentes y consecuentes de un fecho central de forma seguida, 
saltándose las barreras analísticas. El tratamiento cronológico que 
recibió la historia previa de los árabes, en contraste con el temático 
aplicado a la «prehistoria» goda, revela estructuralmente qué pue­
blo aspiró al imperium peninsular, y cual lo ostentó en pleno derecho, 
en la concepción alfonsí de la Estoria. 

2. La organización histórica de la General Estoria 

La General Estoria también organiza su estructura narrativa en 
torno a los pueblos que sucesivamente fueron señores del mundo 
desde el principio de los tiempos. Por su carácter universal, la 
General Estoria tuvo que elegir cuál de entre los distintos pueblos 
merecía llevar el cómputo de los años. Aunque en el mundo coe­
xistieran con el pueblo hebreo reinos más poderosos, la primacía 
del pueblo elegido por Dios no ofrecía, en principio, duda, ya que 

estos de la linna de Adam fasta esta Sancta Maria e Cristo de lue­
go e toda uia ouieron buenas costumbres e buena creencia, e creyeron 
en Dios sana mientre, ca por uentura dotra guisa non quisiera Dios 
que Sancta Maria dellos uiniesse, ni quel su Fijo Salvador del mundo 
tomasse ende carne; e la uida destos dize la estoria e los días, et por los 
annos dellos ua contada la estoria de la Sancta Escriptura e todas las otras 
estorias de los fechos del mundo (i, p. 61). 

La importancia de esa linna sagrada es tal, que la General Esto­
ria continuó basando en ella el cómputo incluso cuando los judíos 
estuvieron dominados por otros pueblos: 

E aun quando este pueblo de Israel yogo en seruidumbre algunas 
otras uezes que cayo y [...], antes contaron las estorias o fazer lo pudie­
ron bien por los annos de seruidumbre délos fijos de Israel que non 
por los de las franquías daquellos reys gentiles [...}. [Por sus buenas 
obras} Dios auie duelo dellos, e sacaualos ende, e tornauan ellos de cabo 
en su linna, e en los annos de la cuenta de la estoria (i, p. 267). 

Cf. el capítulo II, p. 47 y ss. 
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Este criterio se aplica continuamente durante la primera, 
segunda, tercera y cuarta edad. En ellas, la General Estoria lleva 
siempre el cómputo «por los annos de la uida del padre de la linna, 
o del mayor de los doze linages o del qui assennoro en su tiempo 
sobrel pueblo de Israel», que puede ser*un caudillo, un juez o un 
rey23. Pero en el curso de la quinta edad los judíos perdieron el 
derecho al cómputo con ocasión de la transmigración a Babilonia: 

de aqui adelante no van las ystorias contadas por años de Ebreos 
nin ningunos de sus fechos nin auenimientos. Ca de aqui adelante 
en todas las ystorias non fallamos de los judíos que cobrasen señorío 
por do ser pudiese, mas van las ystorias contadas por los años de los 
reyes gentiles del segundo o del tercero año del regnado deste Darío 
fijo de Ydaspo fasta la encarnación de Christo (rv, ms. 0% f. 8Ir; cf. i, 
p. 267). 

A partir de este momento, la linna de los hebreos se pierde y la 
cronología se organiza apoyándose en «los reyes que vinieron en 
los mayores poderios en las sus sazones», en «los mayorales señores 
del mundo e de los mayores señoríos a la su sazón» (rv, ms. G, 
f. 109r): 

De los años de la trasmigración fasta el nacimiento de Ihesu 
Christo va la quenta de todas las historias por los años de los gentiles 
que aseñorearon la tierra. Primeramente, por los años de los reis de 
Persia. En el segundo lugar, por los del rregno de Macedonia, por rra-
zon del rrey Alexandre el grande. En el iij, por los de los Tolomeos de 
Alexandria la de Egipto. En el quarto lugar, por los años de los empe­
radores de Roma, que fueron Jullio Cessar e Ottaviano Cesar Augusto 
su sobrino, fasta andados los primeros tres años del rregnado dése 
Ottauiano Cesar Augusto, de çinquenta e seis años que el rregno en el 
imperio de Rroma; ca, de aquellos tres años, por los de la quenta de la 
era deste Cesar Augusto se quentan las ystorias y los fechos que acá-
esçieron y. E de los XLJI años de su rregnado adelante, en que nació 
Ihesu Christo, van los cuentos de las ystorias de los fechos del mundo 
por aquella era de Cesar Augusto e por el año de la encarnation de 
Ihesu Christo (rv, ms. (J, f. lv). 

Este esquema cronológico se cumple religiosamente hasta fina­
lizar la quinta edad. Pero al acercarse al fin de ella, la quinta parte 

2í Aunque los reyes son los principales regentes del señorío, éste también puede 
ser ostentado por otra dignidad. Al comienzo del Libro de los Jueces (1,1, p. 124) se 
aclara por qué estos tienen derecho a llevar el cómputo y a ser considerados señores. 
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de la General Estoria puntualiza mejor cómo ha de organizarse el 
cómputo en la sexta edad24. En efecto, acabada la traducción de la 
Farsalia, la General Estoria relata que Julio César se convierte en 
emperador del mundo y recibe el honor del cómputo: 

Aqui es de saber commo auemos dicho antes desto que en este 
Jullio Cesar se muda la cuenta destas estorias de yr por la liña de los 
años de los rreyes de Alexandria nin de otro señorío, e paso en los 
principes rromanos. Et de aqui se cuentan las estorias todas por la liña 
de los enperadores de Rroma, e comiençase esta cuenta commo dexi-
mos en este Jullio Cesar en el primero año del su imperio. Et esta 
cuenta de los inperios e de las estorias de todos los altos fechos que 
acaesçieron en los tienpos, tan bien de los pocos años que fincan de 
aqui adelante de la quinta hedat, commo en los de la sesta que viene 
luego en pos ella, nunca se mudo avn fasta el nuestro tienpo, saluo 
ende el comienço de la sesta hedat en que vino la encarnación de Ihesu 
Christo, do fezieron de ally adelante sus cuentas en las cosas los de la 
eglesia de Christo. Et a la cuenta de los emperadores llaman era, e 
comiençase esta en Octaviano Cesar Agusto, commo contaremos ade­
lante. Et los de la eglesia de Christo que querien fazer la cuenta de los 
fechos que acaesçen en los tienpos por la era, los que querien otrosy 
por la encarnación, et avn los que querien ponien amos los cuentos, e 
todo es bueno, mas por la era de los enperadores nunca se mudo (v, ms. y, 
f. 171r)25. 

La estructura cronológica adoptada a partir de la transmigra­
ción del pueblo judío a Babilonia participa de la teoría de la trans­
lata imperii. El señorío se fue trasladando desde oriente, Persia, 
pasando por Macedonia y Alejandría, a occidente, Roma, «e este 
rregno finco después toda uia el mayoral señorío del mundo e avn 

24 Aunque no en lo relativo al cómputo, ya que los años de los sennores se siguen 
utilizando como marco de estructuración temporal de la Historia, el único frag­
mento conocido de la parte VI de la General Estoria no se acopia con el final de la 
quinta en la forma anunciada, probablemente por tratarse de un texto en estado de 
borrador. Cf. «Nota sobre la parte vi de la General Estoria», pp. 221-224. 

25 La mayor importancia que los historiadores alfonsíes acaban por conceder a la 
era sobre el año cristiano queda reflejada en la Estoria de España, donde siempre se 
consigna la era antes que el año de la Encarnación. Por otro lado, desde su primera 
parte la General Estoria se pronunció a favor del cómputo por el año de la Encarna­
ción frente al año del nacimiento de Cristo. En cambio, la Estoria de España sólo 
adoptó ese cómputo a partir del reinado de Aladeo II (cap. 430), mientras en su his­
toria imperial prefirió el año del nacimiento de Jesús. Éste podría constituir otro ar­
gumento a favor de la mayor antigüedad de ciertas secciones de la Estoria de España 
respecto a otras. Cf. el capítulo ui.l, pp. 71-75. 
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asi es oy día» (IV, ms. G, f. 109r). Y con el señorío se trasladó el 
cómputo, indisolublemente asociado a él. Los judíos, mientras 
consiguieron recobrar el señorío, pudieron retener «los annos de la 
cuenta de la estoria», pero perdieron el cómputo definitivamente 
cuando no recobraron «señorio por do ser pudiese». El cómputo 
marca estructuralmente la importancia histórica del pueblo que lo 
ostenta y llevarlo es un honor: los judíos «esta cuenta e la ondra 
della perdieron» (I, p. 267). El derecho al cómputo significa que 
todos los hechos relatados en la Estoria se enfocan desde la perspec­
tiva cronológica del pueblo que ha merecido tenerlo. 

El protagonismo estructural concedido al año del señorio con­
trasta con la función meramente sincronizadora de otros cómputos 
como, por ejemplo, los años de la creación del mundo, del diluvio, 
de la división de las lenguas, del nacimiento de Abraham, de la 
destrucción de Troya o de la fundación de Roma. A éstos sólo se 
recurre cuando la relevancia del suceso en cuestión requiere esta­
blecer la relación existente entre el año deducido por esta «cuen­
ta» esencial y otros cómputos usuales en las historias particulares 
de los pueblos del mundo26. 

La organización cronológica no es una herencia de la fuente, 
sino fruto de una meditada concepción de la Estoria. Aunque los 
Cánones Crónicos efectúan su pautado analístko sobre los años de 
señorio de los reyes de los distintos pueblos del mundo, no es 
menos cierto que todos los años están sincronizados con el año del 
nacimiento de Abraham, única era aglutinante de todos los hechos 

26 Véase, por ejemplo, cómo se fecha la muerte de Hércules (II, 2, p. 46). El pro­
cedimiento no se abandona a lo largo de toda la obra. Cuando los reyes de Roma per­
dieron el señorío, cuarta parte, en el año 1 Io de Darío Idaspo, rey de Persia, también 
se añaden las sincronías siguientes: 4333 desde Adán y la creación del mundo, 2577 
desde Noé y el diluvio, 2466 desde la partición de las lenguas, 1492 desde el naci­
miento de Abraham, 668 desde la destrucción de Troya, 551 desde el reinado de 
David, 244 desde que Roma fue poblada (ms. O, f. 84r). En la quinta edad se aña­
den a esta lista de sincronías los años transcurridos desde el reinado de Sedecías y 
comienzo de la «trasmigración de Babilonna» y desde la muerte de Alejandro. Así, 
pues, los hitos cronológicos que sincronizan los sucesos importantes coinciden tan­
to con los límites de las seis edades del mundo como con los momentos históricos 
de la Estoria gentil que en la General Estoria se consideraron más trascendentales 
(como la destrucción de Troya, la fundación de Roma por Rómulo o la muerte de 
Alejandro). Así, en la quinta parte se realizó semejante sincronización de la muerte 
de Julio César (ms. y, £ 170) y, cómo no, del nacimiento de Jesucristo y el comien­
zo de la sexta edad en el año 42.° de Augusto (ms. y, f. 217r). 
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históricos, bíblicos y paganos. Los redactores de la General Estoria 
podrían haber elegido el año de Abraham o el año de la creación 
del mundo como era universal a la cual referir todos los hechos de 
la historia, pero prefirieron el esquema cronológico del señorío. Por 
otra parte, como ios Cánones Crónicos simultanean por años la his­
toria de los distintos pueblos del mundo sin destacar a ninguno, 
los redactores de la General Estoria tuvieron que elegir entre ellos 
el que debía tener el papel preponderante de llevar el cómputo de 
los años. 

La aplicación en la General Estoria de este principio de organi­
zación narrativa creó mayores problemas a los historiadores alfon­
síes que en la Estoria de España debido al carácter universal de la 
obra. La General Estoria aspiraba a simultanear la historia bíblica 
con ia pagana desde el origen del mundo, pero la ausencia de datos 
analísticos en las fuentes entorpecía considerablemente esa sincro­
nización. Los redactores de la Estoria de España también tuvieron 
que afrontar el problema de la carencia de fechas en las fuentes, 
pero no dudaron en dividir por años la información heredada y, 
así, en ia Estoria de España todo relato va precedido de un año con­
creto. En cambio, el respeto extremo de los compiladores de la 
General Estoria por el relato de los auctores manejados impidió que 
se realizase la fragmentación de lo contado por las fuentes como 
hubiera sido de esperar aplicando rigurosamente la sincronización 
de las historias varias. Concebida la Estoria como una sucesión de 
señoríos o gobiernos terrenales, la narración bíblica no se simulta­
neó con la pagana por años, como se combinaron en la Estoria de 
España hechos ocurridos en distintos espacios peninsulares (León y 
Al-Andalus, por ejemplo), sino cada ciertos períodos temporales, 
que suelen coincidir con el gobierno de un «príncipe» o señor 
natural. Durante las cuatro primeras edades del mundo, mientras 
el pueblo judío mantiene el imperium, y junto con él, el honor del 
cómputo (partes primera, segunda y tercera de la General Estoria), 
los redactores alfonsíes incluyen primeramente la historia sagrada 
correspondiente al mandato del señor de Israel (patriarca, caudillo, 
juez o rey) seguida de los fechos de los gentiles acaecidos durante ese 
tiempo y fechados por el año de señorío del «príncipe» israelita. En 
la primera parte de la General Estoria, en el Pentateuco, estos perí­
odos temporales son más variables. Pueden englobar desde un con­
junto de años de la vida o gobierno de un patriarca (la historia 
pagana del tiempo de Jacob se inserta en tres grandes bloques 
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narrativos correspondientes a sus primeros 40 años, los 32 siguien­
tes y los 75 finales) hasta su vida entera (la historia gentil del 
mandato de Abraham se introduce justo antes de su muerte). En la 
segunda y tercera partes, desde el Libro de los Jueces en adelante, 
estos espacios temporales se estabilizan en las judicaturas y en los 
reinados de los monarcas judíos (o en los períodos de cautividad y 
servidumbre)27. 

En la cuarta parte se produce un cambio importante en la 
organización expositiva de la General Estoria: el pueblo judío pier­
de el imperium y, con él, el privilegio del cómputo. Durante la 
quinta edad (partes cuarta y quinta de la General Estoria) son otros 
pueblos del mundo, los más poderosos de cada época, los que 
poseen el señorío y el honor de que se feche por los años de gobier­
no de sus reyes la historia de todas las gentes de la tierra. Desde 
entonces, los reinados de los reyes de Persia, Macedonia, Alejan­
dría y Roma son las unidades que fragmentan la línea continua del 
tiempo. El relato bíblico, sin otra fecha que las que esporádica­
mente proporcionan los Cánones Crónicos, deja de encabezar estas 
unidades para colocarse detrás de los sucesos de la historia gentil. 
No obstante, el respeto por la historia sagrada impidió que los 
redactores de la General Estoria dividiesen, no ya por años, sino 

27 La tercera parte de la General Estoria ofrece el siguiente esquema narrativo 
que repite en cada reinado. En primer lugar, se incluye el relato bíblico sin fechas. 
A continuación, siguen los sucesos de los gentiles, fechados con exactitud, gracias a 
las sincronías de los Cánones Crónicos fundamentalmente. En tercer lugar, se intro­
ducen los relatos de otras fuentes, que, al carecer de fechas, van distribuidos por el 
criterio aproximado de ubicarlos en el tiempo del rey de que se trate. El reinado de 
Salomón se ordena de acuerdo con esta norma: relato de su reinado (templo, pala­
cios, arca de Sión, la reina de Saba, las mujeres de Salomón) según Godofredo de Vi-
terbo, la Biblia, Lucas de Tuy y Josefo; a continuación, sus obras (Libro «Cántica 
Canticorum», Libro de L· Sapiencia, Libro de los prouerbios, Libro de Eclesiastès); sigue la 
historia de los gentiles, repartida del año 1.° al 50.° de Salomón, y finalmente, varios 
capítulos, de fuente árabe, que tratan de Munequil rey de Egipto, de «vnas y magi­
nes de ydolos que fizieron los gentiles en tienpo del rrey Salomon» y de «los ten-
plos de Acaynam». Idéntica distribución presenta el reinado de Roboam. Después 
de la información bíblica y de la historia pagana según los Cánones Crónicos, se anun­
cia: «agora diremos de rrazones de otras ystorias que fallamos deste tienpo, arauigas 
e otras», pasándose a contar de Rod Rubras, rey de las Bretañas, según la Historia 
Regum Britanniae y de Polo, rey de Egipto, de las piedras mágicas, de la naturaleza 
de las lluvias, de los cimientos de ios reinos, del estado del mundo y del rey Abde-
rrahman según fuentes «arauigas». El mismo esquema organiza los reinados de Asá, 
Josafat y Joram (ms. S, m). 
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incluso por los reinados de los señores gentiles, las estructuras narra­
tivas de la Biblia28. 

Aparte de la integración de la historia bíblica y la de los pue­
blos gentiles en una sola Estaria, también suscitó problemas de 
elaboración la exposición simultánea de la historia completa de 
tantos pueblos gentiles, como exigía el desarrollo del esquema ana-
lístico de Eusebio y Jerónimo. Ese esquema conducía a interrum­
pir continuamente el relato de los fechos históricos de un pueblo o 
personaje para dar paso a los de otro. La distribución cronológica 
impedía la construcción de narraciones conplidas sobre todos los 
acontecimientos relacionados con un suceso determinado, si habían 
ocurrido en distintos tiempos. Con el fin de poder exponer de for­
ma comprensible fechos complejos de excepcional importancia, res­
catándolos así de entre la multitud de acontecimientos simultáneos, 
los redactores alfonsíes inventaron las estorias uñadas, unidades 
narrativas autónomas que, superando la fragmentación analística, 
concentran en un punto histórico todo el saber vinculado a un 
suceso o a un personaje para realzar estructuralmente su 
relevancia29. 

Al ser la fecha un elemento fundamental dentro de la idea 
alfonsí de la Estoria, la importancia que adquiere el mperium es, 
según hemos venido viendo, enorme. Si la Estoria, General o de 
España, hubiera empleado como base de la organización cronológi­
ca una era cualquiera como cómputo dominante y permanente 
(por ejemplo, el nacimiento de Abraham o el de Cristo), todos los 
hechos históricos tendrían que haber sido presentados en función 

28 Los libros de Jeremías, Baruc, Hababuc, Esdras y demás profetas se insertan, 
como unidades autónomas, en el tiempo en que tuvieron lugar (ese tiempo puede 
englobar épocas muy extensas y varios reinados). Por ejemplo, el Libro de Daniel se 
pospone a los reinados de Nabucodonosor y sus sucesores en Babilonia y a los de 
Ciro y Darío, reyes de Medía: «dixiemos todas las hystorias destos rreyes e de los 
otros gentiles que en los sus tiempos acaescieron aunada miente del comienço de 
Nabucodonosor el primero fasta el postrimero anno del rregnado del rrey Çiro et 
pusiemos y con ellas el libro de Daniel e sus razones» (iv, ms. Z, f. 12v). Sólo en el 
caso de el Libro de Esther parece haberse intentado un mayor ajuste cronológico: la 
historia de Ester se reparte entre el año 3o y el año 8o del rey Arcajerjes Asuero. Tam­
poco en la quinta parte se desmenuzan los Libros de los Macabeos para simultanear sus 
fechos con los fechos de los gentiles, A pesar de que cada uno de estos libros trataba de 
sucesos de tiempos muy distintos, el respeto por la Biblia impidió su fragmenta­
ción. 

29 Cf. el capítulo H, pp. 53-64. 


